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¿QUE ES? 
Teatro en la escuela 
IEMPRE se ha 
hecho Teatro en 
la Escuela. Sería 
raro encontrar un 
Centro en el que 
con motivo de al­
gún aconteci­
miento festivo no 
se haya progra­
mado una fun­
ción de Teatro. 
"El Teatro". 
"La función es-
colar". "La obra 
de teatro". presiden en gran manera 
esos programas que anuncian la cele­
bración del Día del Centro, el Fin de 
Curso o la velada para recaudar fondos 
con destino a un viaje escolar u otra 
clase de coyuntura. 
Esta función coyuntural del Teatro 
en el medio escolar. sin rechazarla y 
sin cuestionar en absoluto su capaci­
dad de introducir un elemento "dife­
rente" dentro de la rutina académica. 
ha escondido. y sobre todo ha resumi­
do de forma incompleta. todas las po­
sibilidades que encierra la actividad 
dramática. en un medio en el que pre­
domina como objetivo esencial el de­
sarrollo de la capacidad creativa. 
" .. .la señorita nos repartió unas fotoco­
pias con lo que teníamos que aprendernos, 
a mí me tocó hacer de Zapatera Prodigio­
sa. Era una obra de Federico García Lor­
ca. Ensayábamos después de las clases y 
la señorita se enfadó porque no nos daba 
tiempo de hacerla y algunos no se sabían 
los papeles de memoria ... " 
"Todos los años hacemos teatro. por 
Navidad. el año pasado hicimos una obra 
que se llamaba "la Princesa Jorobadita". 
.. A mí no me gusta hacer Teatro. es un 
rollo. además eligen a los más pelotas y si 
sale mal se ríen de ti". 
Estos testimonios corresponden tex­
tualmente a los emitidos ¡XX un grupo de 
alumnos que integraron la experiencia so­
bre Actividad Dramática en la E-;cuela 
desarrollada en una zona rural de Extre­
madura de más de diez localidades. 
En estas palabras descubrimos va­
rias claves acerca del sentido que para 
los niños. de edad comprendida entre 
diez y doce años, tenía el concepto 
"Teatro Escolar". Sin analizar el grado 
de frustración de algunos, el rechazo a 
la actividad, y lo más grave. la adecua-
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ción a temas y argumentos ajenos a la 
realidad del niño, a sus necesidades e 
intereses, caso de la obra de García 
Lorca. podemos sacar una conclusión 
evidente: esa actividad no les interesa­
ba en absoluto. Al menos como activi­
dad planteada en sentido vertical y sin 
posibilidad de romper cauce alguno. 
Del mismo modo que la utilización 
del dibujo o la pintura, la música o las 
manualidades en la Escuela no tienen 
como objetivo esencial obtener un pu­
ñado de "primeras figuras de las Be­
Has Artes" o el de organizar aconteci­
mientos artísticos de primera 
magnitud. aunque el hecho de presen­
tar al pú blico 10 realizado nunca deba 
descartarse. la Actividad Dramática 
escolar no se puede limitar a la pro­
ducción. imitación más bien, de una 
producción en toda regla. de una obra 
de Teatro o a descubrir émulos infanti­
les de Nuria Espert o Rodero. 
Las cosas son de otra forma. Es ne­
cesario conocer la gran cantidad de re­
cursos e instrumentos que la dramati­
zación ofrece. Para ello existen, como 
en todos los campos de la educación. 
una numerosa serie de medios para la 
formación y el conocimiento de quie­
nes se hacen cargo no sólo de la Dra­
matización sino de la tarea educativa. 
A través de este conocimiento, y sin 
extendernos aquÍ más de lo justo. el 
profesor-animador podrá utilizar la ga­
ma de recursos en varias direcciones: 
Una de ellas podría ser la que con­
templa los juegos de acción dramática 
como instrumentos de conocimiento 
del alumno. exploración de su mundo 
cercano, manifestación de sus capaci­
dades y sobre todo posibilidad de crear 
y jugar con elementos próximos pro­
yectando a través de e1\os su propia vi­
sión del mundo, de ese micromundo 
que a veces tiene como fronteras las 
paredes de su casa, las paredes de su 
aula o la de su fantasía. 
Después podemos entrar con la ha­
bilidad que se necesita en toda labor 
bien hecha a utilizar la dramatización 
como recurso para cualquier otra tarea 
escolar. Me complace. en esta revista 
que tiene al libro como protagonista, 
poder señalar que son múltiples las 
fórmulas y las experiencias tendentes 
a animar temas como la utilización de 
la biblioteca escolar (recuerdo a aquel 
chico de octavo vestido de Robinsón 
Crusoe con loro y todo que se paseó 
por su Colegio entrando sorpresiva­
mente en las aulas y dejando mensajes 
misteriosos que sólo leyendo las pági­
nas de Daniel Defoe sus compañeros 
lograrían descifrar). También me com­
place. y en esto sólo espero haber con­
trihuido a un mayor conocimiento de 
Lorca. poder afirmar que a través de 
un trabajo más definido se puede des­
hilvanar de forma agradable ese com­
plejo mundo que en la Educación Se­
cundaria tiene nombre ilustre y 
decimonónico "la Lengua y Literatura 
española". Permítanme que recuerde 
de nuevo aquella otra experiencia que 
a través de lecturas fragmentadas de 
textos de autor. Lorca por ejemplo, 
mostró un mundo 1\eno de colores, 
metáforas, enredos, canciones, toreros 
y noches de luna. Ni importaba el ar­
gumento. ni la memoria tenía por qué 
esforzarse ni la Zapatera tenía que ex­
plicar a nadie la inconveniencia de sus 
amores con uno y sus desamores con 
otro. más viejo y más rico que el uno. 
Aquellos niños supieron, gracia� a la ha­
bilidad de Ull equipo de trab;Uo. destilar 
los elementos más elementales de la 
poesía y el teatro lorqui,mo. daba igual 
ser fiel al texto o no. y con el\os crea­
ban. cada día de fonna diferente. un uni­
verso mágico sobre unas tablas hechas 
por ellos. iluminada'i por ellos y vividas 
por ellos. Digo Lorca y diría Lope, Zo­
rril\a. Buero Vallejo o publicidad. pro­
blema� del pueblo, tema� como las dro­
ga'i. la limpieza, la lelevisión, etcétera. 
Podría entrar en el Juego Dramático 
y la expresión corporal. en la conjun­
ción por medio del juego entre dife­
rentes niveles educativos. en los valo­
res de la improvisación. en la 
utilización de recursos para explicar 
desde la Historia a las matemáticas, en 
la Fiesta Escolar que aglutina a todos: 
claustro, padres. pueblo. etcétera. 
Podría estar aún des arrollando mu­
chas más posibilidades. Pero finalizo 
simplement� como empecé. El trata­
miento coyuntural. unitario y parcial 
del Teatro en la Escuela esconde tndas 
sus posibilidades. Aunque mejor una 
función al año que nada. 
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